
 

 
 
 

 
JUAN MARIA MARCELINO GILIBERT 

LAFORGUE 
 

  
 
 
Por: General (RP) MIGUEL ANTONIO GOMEZ PADILLA 
Director Emérito de la Policía Nacional 
Administrador Policial. TP. 0000 
 

Conmemoramos los 100 años del fallecimiento del Comisario de 
primera clase de la Policía Nacional francesa, don Juan María 
Marcelino Gilibert Laforgue. 
 

Este ilustre Comisario, vino a Colombia, comisionado por el 
gobierno de su país para organizar el cuerpo institución policial 
y fue su primer director. 
 

Recordemos el legado doctrinal policial, que nos dejó; dice 
Don Juan María, que: 
 

Incorporé 400 agentes, 36 comisarios divididos en 3 clases, y 
8 oficiales auxiliares (apenas para atender las necesidades de 
seguridad del barrio de la Candelaria de la villa de Santa Fe). 
 
Para ingresar les exigí que supieran leer y escribir y que 
conocieran las operaciones matemáticas básicas.  
 

Colegio Profesional de Administradores Policiales 
 



 

Los escogí entre los mejores miembros de la sociedad 
Bogotana:   mayores de 21 años y menores de 40, en pleno goce 
de los derechos ciudadanos; que tuvieran buena complexión 
física, ningún vicio o defecto y poseyeran maneras cultas y 
carácter firme y suave. 
 
Les enseñé Reglamento de policía, conocimiento de armas, 
manual de urbanidad y buenas   costumbres, doctrina cristiana, 
aritmética y conocimiento territorial de la ciudad.   La formación 
indicada para el oficio y para aquellos tiempos. 
 
Dispuse que debían ser siempre benévolos, enérgicos, pero a 
la vez corteses con el público, débiles nunca; persuadir primero 
y no reprimir sino después. 
 
Proscribí las palabras groseras o injuriosas, incluso para 
detenidos. 
 
Establecí  como causal de destitución recibir coimas o 
sobornos. 
 

Su función: conservar la tranquilidad social, proteger a las 
personas y a sus bienes, prevenir el delito, perseguir al 
delincuente y velar por el aseo y el ornato de la ciudad. 
 
Desde aquel 5 de noviembre de 1891, el cuerpo institución se 
ha preocupado por ser profesional, moderno, democrático y en 
un estado de derecho -hoy social de derecho- para el momento 
histórico que le ha correspondido. 
 
El principio de flexibilidad le permite adecuar la estructura y los 
procedimientos a las situaciones sociales cambiantes y a los 
“modus operandi” de la criminalidad. 


